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En cualquier balance afectivo e in-
telectual (juntos o separados) que 
hagamos en América Latina y el 

Caribe, encontraremos a Cuba como ref-
erente infaltable y como deuda impagable. 
No son pocos los protagonistas políticos, 
intelectuales o artísticos que no tengan, en 
su vida y obra, una fuente referencial orig-
inaria de Cuba. Quienes crecimos con la 
Revolución, que supimos de ella con sus 
victorias y sus tropiezos, tenemos la ga-
nancia especial de su ética y su resistencia 
expresadas en todas sus batallas. Cuba nos 

enseñó la importancia del ser y el hacer 
revolucionario a pesar de todos los pesares. 
A pesar, incluso, de las diferencias y las in-
diferencias. Cuba estuvo y Cuba está ahí, 
siempre firme. Entiéndase aquí el con-
cepto Moral como lo entendía Sánchez 
Vázquez: “Moral y política”. Es inimag-

inable la “izquierda latinoamericana” sin 
la influencia, desigual y combinada, que 
Cuba implica en la hora de entender el 
presente continental y las tareas del futu-
ro inmediato. Es inimaginable la “Patria 
Grande” sin el fulgor revolucionario de 
Cuba en las horas decisivas para la unidad 
continental y en las horas cruciales de las 
luchas “particulares”.

No es sólo la figura de Fidel (por sí sola 
una herencia monumental de teoría y 
práctica) no es sólo el papel de Raúl, es-

tratega y soporte de mil tareas; no es sólo 
Camilo y el Ché con la didáctica de la ac-
ción sin dobleces… es también “Casa de 
las Américas”, es la Revolución Agraria 
y la Urbana. Es la Revolución de la Sa-
lud y de la Educación, la Revolución de la 
Ciencia, la Revolución de la Filosofía, la 
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Revolución de la Poesía y de la Canción… la 
resistencia y la inteligencia para vivir vivien-
do la dignidad. Y nada de esto sin debates, sin 
dudas o sin reconsideraciones.

Así, aprendimos que el amor a Cuba (entre 
otros “requisitos”) incluye el odio al blo-
queo; que no se puede hablar de Cuba sin 
un balance preciso de lo que ha perdido (lo 
que le han arrebatado en lo objetivo y en lo 
subjetivo) por el “embargo”. No se puede, no 
se debe, hablar de Cuba sin una estimación 
correcta del valor moral que representa, casa 
por casa, poner cara a todas las adversidades 
y defender organizadamente la praxis revolu-
cionaria contra toda la ofensiva económica, 
política y mediática que no se ha detenido, ni 
un segundo, desde el triunfo de la Revolución 
con sus “barbudos”.

Y también, bajo los acosos de todo tipo, Cuba 
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desarrolló su proyecto democrático decid-
ida a fijar parámetros propios y a jugarse 
la vida política diferenciándose de todos 
los formatos hegemónicos y de cierta inca-
pacidad pertinaz, de algunos, para entend-
er otras formas de la vida democrática, en 
las condiciones históricas concretas, sin 
los formularios predominantes. También 
en esto le ha llovido metralla con algunos 
“misiles” de “fuego amigo”. En todo caso es 
un debate abierto… como debe ser.
Cuando se habla de la economía cubana 
concurre toda suerte de valoraciones, espe-
culaciones y equivocaciones. Juntas o por 
separado. Algunas, con cierta suficiencia 
doctoral, se sienten habilitadas para des-
plegar sus recetarios teledirigidos y con-
stituirse en autoproclamados Mesías de 
las soluciones perfectas. Al otro lado de la 
irracionalidad abundan los que sueñan una 
Cuba “abierta de par en par”, claudicando 
soberanía y principios socialistas. No fal-
tan los “términos medios”, componedores 
o conciliadores, que suponen posible un 
poquito de capitalismo y un poquito de so-

cialismo para un coctel moderado plagado 
con espejismos y trampas. Pero es potestad 
y prerrogativa del pueblo cubano indagar 
y probar toda suerte de soluciones que, en 
las condiciones concretas y sin acostum-
brarse a ellas, garantice los requisitos in-
dispensables para una vida buena y digna 
sin rescindir principios y sin abandonar la 
lucha por el socialismo. “Con la Revolu-
ción todo, contra la Revolución nada”. Y el 
imperio a unos cuantos kilómetros.
Así que uno no puede ni debe quedarse 
indiferente, o sólo expectante, ante el pro-
ceso electoral cubano con todo lo que eso 
implica y con todo lo que eso nos involu-
cra. Es, aunque algunos no lo sepan o al-
gunos no lo quieran, también un proceso 
de trascendencia continental e histórica, 
que reclama a los pueblos atención y soli-
daridad patentes desde cada rincón y hasta 
los corazones ejemplares del pueblo revo-
lucionario de Cuba. Es preciso un acuerdo 
político desde las bases, para explicar, paso 
a paso, lo que en Cuba sucede (y suceda) 
y es imprescindible una acción comunica-

cional organizada que 
deje saber a los cu-
banos cómo sentimos y 
vivimos sus decisiones 
cruciales con la enver-
gadura y la vigencia de 
la Revolución cuba-
na… Revolución ama-
da, también, nuestra.

La única expresión 
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válida para Cuba es la participación inter-
nacionalista y enérgica de los trabajadores, 
de su pueblo. Su intervención directa en 
los problemas que se suceden sin cesar y 
el fortalecimiento de las fuerzas e instru-
mentos para organizarse, siempre con base 
en métodos de formación avanzada. Dar 
vigor renovado a las asambleas, los con-
sejos obreros y distritales sin privilegios 
ni burocratismos. Profundización de una 
democracia viva y directa, ejercida como 
expresión que esculpe la historia y al par-
tido para no reducirse a la sola elección 
de personas y coyunturas. Que el pueblo 
gobierne al pueblo, de manera masiva y 
trasparente en elecciones periódicas y con 
un programa dinámico capaz de dispon-
erse, desde su método, a perfeccionarse 
permanentemente. Democracia contra el 
bloqueo y los errores, democracia dialéc-
tica de una Revolución cultural y educa-
cional, convertida en sufragio y viceversa, 
democracia participativa y protagónica de 

escrutinio permanente en todos los nive-
les. Consulta seria y organizada en todos 
los ámbitos de la política económica y la 
práctica sistemática de la voluntad colec-
tiva.

Cuba es una insurrección de dignidad per-
manente convertida en didáctica serena, 
consejera de ideas y de acción vivificante.  
Es un puente tendido entre la Revolución 
de un pueblo decidido a ser libre y las lu-
chas que se miran en su espejo para madu-
rar sus rebeliones. Cuba es más grande que 
el bloqueo, que todos los bloqueos, porque 
se hizo de cimientos históricos propios 
para perpetuarse en su renovación empeci-
nada de futuro. Porque, lo dicho, a pesar 
de todos los pesares, de las agresiones y los 
atropellos, ahí está Cuba con su bandera 
Socialista al viento, agitándose bailarina y 
saludo, de cara a la historia y de la mano de 
los pueblos que, con los pobres de la tierra, 
ha querido echar su suerte. Voluntad fér-
rea, Cuba hermana, bastión de moral en 
pie de lucha.
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“Recuerden que el eslabón más alto que 
puede alcanzar la especie humana es ser 
revolucionario”.

Ernerso Che Guevara

un filosofar en lucha que asciende hacia la 
praxis revolucionaria y que por cumplirse 
como ejemplo y con lealtad durante toda 
una vida, derrota a la muerte y derrota al 
olvido. Porque las ideas revolucionarias 
son ideas que deben perfeccionarse per-
manentemente.

Contra la operación mediática o psicológi-
ca imperial que ha tratado de convencernos 
de que muerto Fidel está muerta la revo-
lución, tenemos por herencia el bastión de 
su Filosofía crítica, que supo ser vertedero 
ético mundial, que supo ser luz de digni-
dad a prueba de todo. Que supo llamar por 
su nombre a cada una de las virtudes de los 
revolucionarios y también a cada uno de 
sus errores. Que supo ser visionario ejem-
plar y estudioso riguroso de las luchas (y 
de las amenazas contra esas luchas) gracias 
al privilegio de su inteligencia creadora en 
pleno uso del método de Marx y Engels en 
la acción directa. Supo esclarecer la premi-
sa más importante en una Revolución que 
no es “propiedad” de Fidel sino del pueblo 
revolucionario de Cuba.

En el repertorio de las ideas filosóficas 
de Fidel destaca su preocupación esencial 
por la humanidad, especialmente por el 
carácter revolucionario de la humanidad, 
y destaca su siempre ejemplar confianza 
en que es posible e irrefrenable el ascen-
so de los seres humanos hacia una socie-
dad superior. Por eso Fidel está presente 
en toda rebeldía, a pesar de los debates, 

Es preciso estudiar el carácter filosóf-
ico de la obra revolucionaria de Fi-
del, de la mano de su pueblo. No 

por ambiciones museísticas o enciclopédi-
cas, sino porque la humanidad vive una 
crisis de dirección revolucionaria donde 
son indispensables los aportes y los debates 
posibles que el pensamiento de Fidel y su 
obra fecundan permanentemente. Siem-
pre creyó que es posible cambiar al mundo, 
porque es insostenible e insoportable la 
aberración oligarca que hace de la vida un 
esperpento desolador donde se destruye a 
la especie humana y al planeta entero.

Entre todas las dimensiones revoluciona-
rias de Fidel, la de “filósofo” tiene brillo y 
definiciones propias. En su pensamiento, 
y especialmente en su praxis, fijó coorde-
nadas clarísimas para entender su inteli-
gencia y su vigencia revolucionaria capaces 
de superponerse al paso del tiempo y a 
toda forma del olvido. Fidel, por ejemplo, 
prestó carne al pensamiento de José Martí, 
lo hizo suyo y lo profundizó. Fidel trabó 
litigio permanente contra la realidad mis-
erable que carcomía al pueblo no sólo bajo 
la dictadura de Batista, sino mucho antes. 
De aquel Martí y de ese litigio contra la 
injusticia emerge la certeza definitiva de 

Fidel Filósofo.
El eslabón más alto 
de la dignidad.
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las contradicciones y los retrocesos que la 
humanidad sufre. La filosofía socialista de 
Fidel, su filosofar la sociedad superior y los 
caminos hacia ella, continua su marcha y 
perfeccionamiento en manos del propio 
pueblo cubano. “Si queremos expresar 
cómo aspiramos que sean nuestros com-
batientes revolucionarios, nuestros mili-
tantes, nuestros hombres, debemos decir 
sin vacilación de ninguna índole: ¡Que 
sean como el Che! Si queremos expresar 
cómo queremos que sean los hombres de las 
futuras generaciones, debemos decir: ¡Que 
sean como el Che! Si queremos decir cómo de-
seamos que se eduquen nuestros niños, debe-
mos decir sin vacilación: ¡Queremos que se 
eduquen en el espíritu del Che!”

Pero la consigna es defenderlo de ser Dios, 
tal cual Feliú lo invoca pensando en el 
Che. Como todo ser humano revoluciona-
rio hay en Fidel errores —que él mismo 
reconoció y faltantes que él mismo ad-
mitió—, en la dinámica misma de su for-
mación o de las tensiones mundiales que 
Cuba tuvo y tiene. “He cometido errores, 
pero ninguno estratégico, simplemente tácti-
co. No tengo ni un átomo de arrepentimiento 
de lo que hemos hecho en nuestro país”, dijo 
en una entrevista.

Fidel incubó en su pensamiento la cer-
teza de que una Revolución (que alguna 
vez pareció imposible) debía realizarse 
(hacerse realidad) convirtiendo su teoría 
y su método en acción concreta. Todo a 
pesar de las amenazas y los ataques del 

imperialismo norteamericano… había una 
revolución en marcha. Confianza en la hu-
manidad, desconfianza en el imperio. El 
pensar filosófico de Fidel, que no es obra 
decorativa, está impregnado de verdades 
humanas y eso es lo que lo hace, junto a 
su raíz revolucionaria, materia contagiosa.

Eso contagió a millones de seres humanos, 
e hizo a Fidel madurar como líder al mis-
mo tiempo que se hizo educador popular 
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tica. Exigió, junto a Chávez, la existencia 
de una Red de Intelectuales y Artistas en 
Defensa de la Humanidad.
Fidel, desde su altura y anchura intelectu-
al, desde su envergadura moral y política, 
tenía entre sus preocupaciones el proble-
ma permanente de hacer conocer las ideas, 
trasmitirlas, contagiarlas. Dilema de todos 
nuestros frentes y nuestras luchas. Apelaba 
Fidel a cuanta gracia y a cuanta audacia hi-
cieran expandir (con claridad) los idearios 
revolucionarios (su Filosofía) madurados 
por los pueblos, con sus sueños de justicia 
y de igualdad; con sus planes de equidad y 
de felicidad. Estaba Fidel dispuesto a ad-
mitirlo todo, sin confundir la táctica con 
las estrategias, porque su ética tenía tam-
bién claridad meridiana, márgenes irrefut-
ables y solvencia a toda prueba. Su ética 
humanista… su ética en pie de lucha. Su 
consigna filosófica vigente: “Dentro de la 
revolución todo; fuera de la revolución nada”. 
Está claro.

y estadista de nuevo cuño, 
alejado de las formas 
políticas acartonadas, 
diluyendo las veleidades 
diplomáticas convencio-
nales y pariendo el nuevo 
orden de la fraternidad 
revolucionaria con todos 
los pueblos y la unidad 
de la Revolución al So-
cialismo con la liberación 
nacional. Pieza clave de 
su filosofar la Revolución 
—como revolucionario— se expresa en el 
pensar de su pueblo, que se transformará 
a sí mismo para ver nacer una nueva con-
ciencia que es logro epistemológico, ético 
y estético. Todo ello filosofado en clave de 
humanista, de nuevo tipo, forjado en la 
lucha revolucionaria. Fidel siempre audaz 
y fraterno. Su pensamiento ha trascendi-
do las fronteras. Fidel supo darse tiempo 
para reflexionar profundamente, sin dejar 
las urgencias y sin frenar el combate. Es-
pecialmente la “Batalla de las Ideas”. Filó-
sofo sin dejar de ser soldado, pensador en 
acción para la libertad y la justicia. Solda-
do de las ideas y de la moral de la prác-




